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EL general Videla, 
presidente de Argen-
tina, es un hombre 

que lucha por el r e g r e s o de la 
paz y de la prosperidad en su 
patria. 

No esté exento de error co-
mo cristiano, como hombre y 
como gobernante, declaró el 
general, pero si tiene un fir-
me propósito de volver a ver 
su patria florecer y crecer ca-
da día més en sus valores es-
pirituales y morales, tan im-
portantes para que un país 
sea grande. 

Los izquierdistas, hun-
dieron al país en una lucha 
continua de sangre y odio. La 
situación no fue fácil, debido 
a la poca concordia que exis-
tia entre el pueblo. La lucha 
de clases, propiciada por (os 
marxistas, propagada con el 
único fin de destruir a la na-
ción en su interior y así apo-
derarse más fácilmente de 
ella, defó un saldo de cientos 
de muertos, heridos y hoga-
res destrozados por el sufri-
miento. 

Vldelr busca la paz entre 
sus paisanos, una paz que po-
ne en el ánimo tranquilidad y 
sosiego, opuesto a la turba-
ción y las pasiones. Una paz 
que significa tranquilidad y 
quietud en los estados, en 
contraposición a la guerra, y 
buena correspondencia de 
unos con otros. 

Los izquierdistas no pueden 
perdonar a Videla que los ha-
ya derrotado, por eso por to-
dos lados del mundo surgen 
protestas e insultos en contra 
de su persona, principalmen-
te en las Naciones Unidas, 
que se han convertido en un 
centro comunista de intriga, 
en donde los representantes 
de cada país se dedican a in-
sultar y a amenazar a sus 
enemigos, casi siempre con el 
afán de hacerse notar, olvi-

dando por completo ta razón 
fundamental por la cual fue 
creada esta organización. 

EL general Videla, en 
la entrevista publica-
da en EL HERALDO 

DE MEXICO, se refirió al 
terrorismo, como factor im-
portante de la desintegración 
de una nación. 

El pueblo argentino ha 
sufrido mucho. El terrorismo 
internacional, auspiciado por 
las g r a n d e s po tenc ias , 
quebrantó la voluntad de este 
país. El miedo se apoderó de 
cada hogar, de cada poblado. 
La incertidumbre, el pavor a 
un secuestro, a un atentado 
terrorista, a sufrir hambre, 
revoloteaba diariamente en 
ta mente de los argentinos. 

Argentina empieza a resur-
gir de entre las cenizas, el op-
timismo brilla otra vez en los 
oios de sus habitantes. La es-
peranza de una vida más dig-
na vuelve a florecer. La pro-
piedad privada es una reali-
dad, ei comercio, las fábri-
cas, ios negocios están to-
mando nuevos bríos. 

El general Videla salvó a 
Argentina del marxismo, de 
la esclavitud, de la degrada-
ción del hombre. Los de-
rechos humanos que son la 
consecuencia natural y lógica 
de la dignidad inherente de 
cada hombre, han vuelto a 
nacer. Derechos humanos 
que están formados por el de-
recho a la vida, a la libertad y 
a la propiedad. 

"Respetar la vida de un 
hombre, di|o el general Vide-
la, pero negarle la libertad, es 
privarlo de todo lo que justifi-
ca la vida misma. Recono-
cerle la libertad pero arreba-
tarle la propiedad, símbolo de 
su libertad, es mantenerlo en 
la esclavitud". 


